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			Introducción
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			Cuando una persona llega al mundo, no es capaz de imaginar ni elegir dónde y con quiénes ha de vivir. Pasan los años y esa personita va acumulando vivencias, algunas hermosas y otras desgraciadas e infelices, por las que incluso daría lo que fuera con tal de que nunca hubiesen ocurrido.

			«Así fue mi suerte», «ese fue mi destino», son frases que escuchamos decir en repetidas ocasiones a nuestros abuelos, progenitores y personas que llegan a nuestras vidas para contarnos hechos que parecen salidos de novelas de ficción. Pasajes de vida que transcurrieron en determinados escenarios y hasta hoy no parecen tener explicación. 

			¿Por qué alguien tuvo la suerte de nacer en cuna de oro? ¿Por qué, en sus fotografías antiguas, aparece aquella casa llena de comodidades, como salida de un cuento feliz para niños? ¿Por qué alguien creció en una vivienda lúgubre, fría y descuidada? ¿Por qué alguien terminó perdiendo la cordura en una casa que parecía retenerlo allí? Infinitas son las preguntas y muchas las posibles respuestas, las mismas que llegaban a mi mente desde que era muy pequeña. Sin embargo, prefería observar a mi alrededor antes de decir algo; prefería escuchar las diversas historias antes de opinar, porque siempre me ha gustado conocer un poco más a las personas y descubrir, entre otras cosas, cómo sus propias casas terminan por definir su vida. 

			Y, tras la publicación de mi libro La magia de tu casa, que tanto interés y revuelo causó en mi legión de lectores y fans, continué investigando meticulosamente todo lo relacionado con las casas y sus vínculos con las personas. Comprendí que era necesario escribir una segunda entrega y, en sus páginas, develar mucho de lo que he logrado investigar a lo largo de los años. 

			No imaginan cuántos viajes, rutas, historias reales, anotaciones, fotografías y material de investigación fui acumulando desde pequeña y, más adelante, en mis trabajos como periodista, coach emocional y astróloga profesional, para que hoy La casa te elige a ti sea una realidad. 

			Antes de adentrarte en estas páginas, te sugiero leer primero mi libro La magia de tu casa y luego este que hoy te presento. Así, con esa base, comprenderás mejor las lecciones que aquí comparto. No se trata de un libro de «creencias» azarosas ni mucho menos de tips sin sustento. En estas páginas encontrarás fundamentos, innumerables explicaciones y casos reales que, con un lenguaje sencillo y cercano, te permitirán conocerte mejor y recordar que, en esta vida, cada quien cosecha lo que siembra. 

			***

			

			Hace casi 20 años, mientras visitaba una hilera de casas en Montevideo, Uruguay, me topé con una extraña realidad: tres jóvenes se habían suicidado en una misma cuadra. No eran amigos cercanos ni tenían edades similares, pero tenían algo en común: sus dormitorios daban hacia un lado donde el mar se veía oscuro, más contaminado y, por las noches, se tornaba tenebroso. 

			En esa época, trabajaba para una entidad del Estado y, como parte de mis labores de campo, visité a una familia cuyos hijos vivían atrapados en una depresión que, aparentemente, no era hereditaria, pero los mantenía en parsimonia, mutismo y sin fuerza para salir de casa. La madre de aquellos jóvenes me contó que había invadido aquel terreno donde vivían y que antes este había sido un basural. Con los años, por posesión, logró convertirse en propietaria y construir la casa —colorida, aunque descuidada— donde entonces vivían.

			Al revisar mi infancia, recuerdo que de pequeña, me preguntaba por qué tantas personas en la casa que eligió mi madre habían sufrido accidentes domésticos y cirugías extrañas. A pesar de ello, todos eran muy enérgicos, trabajadores, fuertes y siempre listos para estudiar, trabajar y hacer muchas cosas a la vez. Siempre fui una cronista silenciosa y observadora de todo lo que me rodea, porque, para mí, nada ocurre por azar. 

			Y luego de trabajar por tantos años como coach emocional, investigadora y astróloga especialista en salud, tengo claro que «la casa te elige a ti» y que podemos decidir ser mejores personas si identificamos a tiempo la etapa de vida en la que nos encontramos. También debemos aceptar y aprender, y desde esa realidad, luchar con paciencia, voluntad y esmero para conectarnos con lo que Dios espera de cada uno de nosotros. 

			Estudiar astrología en profundidad me ha permitido analizar, a través del mapa natal —también conocido como carta astral, una especie de foto del espacio al momento de nacer—, qué tipo de energías planetarias intervienen en la psique de una persona y cómo estas determinan su comportamiento desde que ingresa a una propiedad que pudo elegir o que otra persona eligió por ella. 

			

			Sin embargo, no necesitas ser astrólogo para leer este libro, en lo absoluto, porque mi intención es que aprendas, de manera sencilla, lo necesario para conocerte mejor y conocer tanto la luz como la sombra que llegaron contigo desde que naciste. A su vez, que develes cómo debe ser tu lucha con lo incorrecto, porque, en tierras de paso, cada día luchamos contra el mal y sus representantes. 

			«Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, 
contra potestades que dominan este mundo 
de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas 
en las regiones celestiales». 

			Efesios 6, 12

			Aunque todos los seres humanos somos distintos, este libro tiene como propósito ayudarte a identificar la relación que existe entre el proceder, el estado emocional, las actitudes, la conexión con la espiritualidad (o su ausencia) y cómo todo ello se refleja en el ambiente donde vives. 

			Además, estas páginas te permitirán comprender mejor las actitudes de las personas que viven en tu casa, cómo lidiar con situaciones complejas para evitar atisbos de violencia, frustración y, en especial, rencor y oposición, así como identificar karmas familiares que te corresponden sanar y resolver en esta vida. 

			«Hay gustos y gustos», dicen los expertos en decoración. Sin embargo, ¿qué se esconde detrás de alguien que, por ejemplo, siente la necesidad de colocar dibujos de papel pegados en varias paredes de su casa? ¿Por qué alguien puede vivir en una casa absolutamente sucia y no tener interés ni motivación de conservarla limpia? Detrás de cada respuesta existen innumerables motivos que tal vez jamás escucharás, pero que, en esta oportunidad, podrás conocer con frontalidad y basados en casos reales. 

			Dharma, karma, sanación, aprendizaje y situaciones bendecidas se esconden detrás de cada espacio donde alguien habite —ya sea por decisión propia, por depender de alguien más o porque atraviesa aún la infancia y le corresponde acatar—. En este libro, develarás en qué etapa estás y todo aquello que debes reconocer dentro de ti para ser mejor persona, mantenerte motivado y en conexión con propósitos loables. 

			La pintura que eliges, el color de tus muebles, la canción que decides colocar en casa, el tono de voz con que hablas en ella, los objetos que decides coleccionar, los regalos que prefieres conservar o desechar, todo tiene un porqué. En cada cosa existe una importante carga energética que requieres poder manejar, porque el ser humano ha llegado a tierras de paso para aprender, madurar, vivir en paz y armonía desde sus espacios, ese que nos cuenta quién eres y qué energías dominan en ti. 

			He recorrido diversos países de América Latina, Centroamérica y Europa, además de incontables zonas de mi país, visitando casas para poder guiar a sus integrantes y explicarles por qué, en ellas, han ocurrido eventos complejos y situaciones que no logran comprender ni aceptar. Por ello, en este libro, encontrarás casos reales de una parte importante del trabajo de campo realizado, y aunque algunos casos pueden parecerte de ciencia ficción, ten por seguro que sí existen. La intención de narrarlos es que reflexiones, te mires y logres sanar por dentro y, por ende, progresar a nivel emocional y aprender a tomar mejores decisiones a lo largo de tu vida.

			Con las fotos e ilustraciones, tendrás una mayor oportunidad de reconocer de qué manera la astrología es una gran aliada para mirarnos y comprender mejor a nuestros semejantes. Nada es azar, ni siquiera en los vínculos que tenemos; la manera en que cada uno elige vivir interviene en el crecimiento o estancamiento de su vida. 

			Este libro puede ser leído por cualquier persona que decida abrir la mente, observar, cotejar y realizar los cambios que necesita en su propiedad, espacios y lugares donde suele habitar. Y no importa en qué lugar del mundo vivas, porque la información que aquí hallarás aplica para todo ambiente. 

			No existe un libro donde se apliquen los conocimientos que hallarás en este, y, como investigadora y astróloga profesional, confío en que las nuevas generaciones de constructores, arquitectos, artistas y decoradores asimilen lo que lean con otra mirada, esa que les permita ponerse en el lugar de nuestros semejantes. 

			De todo corazón, deseo que quienes puedan acceder a este libro logren encontrar respuestas a tantos problemas no resueltos durante años, detectar aquello que requieren sanar, perdonar y, en especial, aprender a pensar valorando su regalo vida y en infinita gratitud hacia el Creador. 

			Muchas gracias a toda mi legión de lectores, seguidores, pacientes de coach emocional y a quienes me abrieron las puertas de sus hogares para poder ayudarlos. Gracias también por permitirme, a través de sus vivencias, seguir ayudando a otros. Reciban bendiciones y que sus sueños se hagan realidad. 

			Hoy estás donde corresponde; mañana depende de tu proceder y de lo que la Divinidad espera de ti. Abre los ojos, abre el corazón y permite que tus días sean armoniosos y en paz. Pero siempre recuerda: «la casa te elige a ti», y aquello que es para ti, es para ti. Jamás lo dudes. 

			Con amor y gratitud,

			Rosa María Cifuentes

		


		
			La casa te elige a ti 
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			«Nadie escapa de su destino», decían los sabios.
Y, por ello, 
una casa, un espacio, e incluso una cárcel,
esperan por ti.

			Paredes, balcones, altillos: testigos de profundo dolor, injusticia, 
miedo que paraliza. Caos absoluto.

			Escenarios lúgubres para combinar, 
con profunda soledad y desesperanza.

			Ventanas que dan paso a la libertad, al aroma 
de flores silvestres que perfuman un precioso dormitorio;

			escenarios de ensueño para el amor genuino

			y la preciosa sonrisa de niños alegres e inocentes.

			

			La casa te elige a ti,

			es inevitable,

			karma y dharma, según sea el caso,

			según el color de tu corazón.

			Los años pasan 

			y la casa de tu infancia se ha ido,

			la han tumbado,

			mas sobre su suelo erigen otra.

			Las estrellas se pronuncian,

			despiertas, sonríes,

			porque lo sabes bien: la casa te elige.

			Y esta vez,

			aprendida la lección,

			hermosos jardines y aves de colores

			esperan por ti.

		


		
			

			Capítulo I

			Personalidad y formas de vivir
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			Cada persona posee un tipo de personalidad en particular. Sin embargo, según el ambiente donde se ha crecido y la educación que se ha recibido, esta se va formando y moldeando.

			De la personalidad de cada uno depende el vínculo que tenemos con nuestro entorno, las relaciones interpersonales y los objetos que apreciamos o buscamos tener cerca; además, nuestra personalidad también influye en la manera en la que vivimos, decoramos nuestros ambientes, y en el tipo de consecuencias que surgen tras determinadas decisiones que podemos considerar saludables, aunque no lo son.

			Tipos de personalidad

			

			
					
Neurótica: el neuroticismo aparece en las teorías de personalidad de Paul Costa y Robert McCrae y de Hans Eysenck. Este grupo incluye a personas que tienden a experimentar emociones desagradables, como miedo, ira o tristeza, y, fácilmente, pasan de una emoción a otra. Además, estas personas suelen responder a los estímulos de manera más emocional, ya que suelen interpretarlos de formas más amenazantes, altamente exigentes, etc. Otras de sus características notables son: 
	Se estresan con facilidad.

	Suelen sufrir de ansiedad.

	Recaen en manías (obsesión por la limpieza o acumulación, etc.).

	Tendencia a la depresión.

	Son impulsivas.





					
Extraversión: es otro de los tipos de personalidad que aparece en las teorías de Costa y McCrae y de Eysenck; además, tiene una especial importancia en la teoría de Carl Gustav Jung:El rasgo de extraversión se refiere a la tendencia a buscar estimulación social y la búsqueda de oportunidades para interactuar con los demás. Suelen mostrar actitudes positivas en cuanto a las relaciones sociales y se suelen mostrar enérgicos1.

Entre sus características tenemos:


	Suelen estar siempre motivadas.

	Tienen actitud positiva.

	Son más abiertas a mostrar sus emociones.

	Hacen amigos con facilidad.

	Están en la búsqueda de nuevas experiencias.





					
Introvertida: las personas introvertidas son el extremo opuesto a la extraversión; se muestran más tranquilas, reservadas y menos participativas en la vida social (Costa y McCrae, 1996; visto en Simkin, H. et al, 2012). No son personas tímidas, pero sí personas que optan por seleccionar muy bien a su grupo de amigos, restringen sus contactos sociales y pasan más tiempo a solas. Algunas de sus características son las siguientes:
	Les gusta la soledad.

	Son reflexivas.

	Analizan sus emociones.

	Se sienten cómodas trabajando solas.





					
Responsable: en el modelo de los cinco factores de Costa y McCrae (1996; visto en Simkin, H. et al, 2012), este tipo de personalidad se refiere a las personas que son capaces de controlar, regular y dirigir sus impulsos. Las personas con alta responsabilidad planifican deliberadamente y persisten en la consecución de sus objetivos. Sus características más notables son:
	Tienen control de sus impulsos.

	Son confiables.

	Usualmente planifican sus cosas con anticipación.

	Son respetuosas.

	Reconocen y aprenden de sus errores.





					
Amable: la amabilidad también es uno de los cinco factores del modelo de Costa y McCrae. Este rasgo de personalidad se refiere a la conducta social. Las personas amables tienden a mostrar buena capacidad al establecer vínculos interpersonales, son altruistas y se preocupan por los demás.

			

			

			Las bajas puntuaciones en amabilidad corresponden a personas que suelen anteponer sus intereses a los de los demás. Las características de este tipo de personas son:

			

			

			
					Siempre tratan al resto con respeto.

					Son empáticas.

					No se irritan con facilidad.

					Están dispuestas a ayudar.

			

			
					
Narcisista: una persona con este tipo de personalidad suele creerse muy importante y busca tener poder o sentirse superior a los demás. Esto no significa que sea una persona tonta o que se sobrevalore sin razón, sino que tiene una imagen idealizada de sí misma. Cuando algo le sale bien, cree que es gracias a su talento; pero si algo le sale mal, suele culpar a otros por este resultado. Sus características más notorias son:
	Busca siempre tener la atención y ser elogiada.

	Habla de sí misma de manera exagerada.

	Es bastante envidiosa.

	Sus relaciones con el resto se basan en la conveniencia.

	No soporta ser criticada.





					
Histriónica: la personalidad histriónica o el histrionismo se caracteriza por que la persona suele tener una actitud muy teatral, es decir, busca de manera constante tener la atención de los demás. Su estado de ánimo depende del éxito social y de la atención que reciba. Este tipo de personalidad se confunde con la personalidad narcisista; aunque algunos rasgos pueden aparecer de manera conjunta, la personalidad narcisista busca el éxito, mientras que la personalidad histriónica, la fama. Sus características son:
	Están en la constante búsqueda de aprobación y reconocimiento.

	Necesitan sentirse admiradas.

	Son muy superficiales.

	Utiliza el «encanto» para llamar la atención.





					
Antisocial: la personalidad antisocial guarda una relación más estrecha con la psicopatía. Suelen ser personas con esquemas morales rígidos e ideas sobre la justicia basadas en creencias como «el fin justifica los medios». Son personas que, generalmente, no acatan las normas sociales y actúan bajo sus propios ideales, sin tener en cuenta los sentimientos o las necesidades de los demás. Sus características son las siguientes:
	No respetan las reglas.

	Mienten para conseguir lo que quieren.

	Son impulsivas.

	Sus relaciones son conflictivas.

	No piensan en los sentimientos de los demás.





			

			Y, si bien existen definiciones de personalidad más amplías, algunas se combinan y otras suelen considerarse netamente patológicas:

			Un trastorno de la personalidad es una enfermedad de salud mental en la que las personas tienen un patrón de por vida de verse a sí mismas y reaccionar ante los demás de formas que causan problemas. Las personas con trastornos de la personalidad suelen tener dificultades para comprender las emociones y tolerar el sufrimiento emocional, y actúan de forma impulsiva. Esto les dificulta relacionarse con los demás, les causa graves problemas y afecta a su vida familiar, sus actividades sociales, su rendimiento laboral y escolar y su calidad de vida en general2.

			Y, cuando los trastornos de personalidad no son tratados a tiempo, las personas que los padecen van desarrollando elevados índices de estrés, ansiedad, depresión, agotamiento, agresividad e impulsividad sin control.

			No olvidemos que el miedo juega un papel fundamental en el desarrollo de la personalidad y, tras diferentes tipos de vivencias, las personas padecen temores que no siempre logran controlar. Por ejemplo:

			
					Miedo a la pobreza

					Miedo a la vejez

					Miedo al rechazo y no ser reconocidas

					Miedo a la muerte

					Miedo a no ser amado

			

			Para entender un poco más, te sugiero leer mi libro Libre del miedo, donde abordo a profundidad todo lo referente a lo que menciono. 

			Tomando en cuenta los tipos de personalidad que he explicado hasta el momento —y si le sumamos el impacto del entorno, el nivel cultural y las formas de comunicación—, encontraremos que muchas personas eligen sus espacios para vivir en función de factores que explicaré a continuación. 

			Formas frecuentes de vivir

			
					
Quienes se trazan la meta de tener una vivienda propia: se esfuerzan mucho, trabajan desde muy jóvenes y adquirir una propiedad les da mucha seguridad. Sin embargo, la elección (ubicación, tamaño y antigüedad) dependerá no solo de sus posibilidades financieras, sino también del nivel de responsabilidad, el criterio, la practicidad y el impacto que reciben o cómo se dejan influenciar por los medios de comunicación o las redes sociales. 

					
Quienes prefieren ahorrar y deciden vivir la mayor parte de su vida en la casa de sus padres o abuelos: este tipo de personas considera que en la vida es más importante utilizar el dinero para viajar y recorrer el mundo, pasarla bien y solo guardar algo de ahorro para temas de salud o emergencia.

			

			En este grupo podemos encontrar a personas que prefieren vivir con sus padres porque tienen un apego a ellos y consideran que deben estar siempre juntos. 

			Por último, en este grupo también figuran personas que carecen de empuje y pueden tener rasgos de apatía y conformismo; algunas por depresión, por ansiedad no tratada o por refugiarse en cualquier tipo de adicciones con la perenne imposibilidad de crecer. 

			
					
Quienes viven por pocas temporadas en diversas viviendas: estas personas se caracterizan por optar por el alquiler de una vivienda cada cierto tiempo, y mudarse las hace sentir en evolución. También encontramos a quienes consideran que lo ideal es comprar pequeñas propiedades para alquilarlas y así obtener un ingreso fijo mensual que les permita vivir en alquiler.

					
Quienes buscan vivir con alguien para ir a una zona con mejor estatus: aquí encontramos a personas que no logran generar por sí mismas los ingresos económicos que desean, pero se han trazado la meta de mudarse a un distrito de mayor nivel socioeconómico, por esta razón buscan una pareja que les facilite esta mudanza. La vida les cambia —en apariencia—, pero siempre mantendrán las costumbres con las que han crecido y no podrán cambiarlas por más que lo intenten.

					
Quienes deciden construir un piso propio sobre la casa paterna o la de los abuelos: es muy frecuente ver estos casos en familias numerosas, en quienes desean seguir cerca de sus progenitores o abuelos, y gustan de ver crecer la familia. Sin embargo, en muchos casos, cuando los dueños del terreno no han realizado trámites de sucesión intestada para colocar en orden lo que le corresponda a cada hijo que ha construido sobre los aires de ese terreno (casa), surgen conflictos de carácter legal que pueden ser interminables y dolorosos.

					
Quienes luchan por comprarse varias propiedades y terrenos: en este grupo encontramos a personas que cada cierto tiempo se mudan, porque sienten necesidad de cambios y apelan a las rentas de alquileres. También suelen vivir por temporadas en otras ciudades o países del mundo, porque el arraigo las hace sentir asfixiadas. 

			

			

			
				
						1	Costa y McRae, 1996; visto en Simkin, H., Etchezahar, E. y Ungaretti, J., 2012.


						2	«Trastornos de la personalidad», Mayo Clinic, s. f., https://www.mayoclinic.org/es/diseases-conditions/personality-disorders/symptoms-causes/syc-20354463


				

			

		


		
			

			CAPÍTULO II

			Tu casa es el reflejo de ti 
y de la etapa en la que vives

			[image: ]

			El impacto que tiene la herencia cultural y las costumbres que se han adquirido por cultivo a lo largo del tiempo puede repetirse tras generaciones. Como consecuencia, esto puede provocar procesos de rebeldía absoluta en las personas, ya que las nuevas generaciones tienden a romper con los esquemas establecidos y buscan cambiar su forma de vida, es decir, vivirla desde otra perspectiva.

			La herencia cultural es el patrimonio material e inmaterial de un pueblo o comunidad, que ha sido legado para ser conservado y transmitido a las siguientes generaciones. Incluye creencias, saberes, expresiones artísticas, normas y valores, prácticas sociales, tradiciones y costumbres, lugares, objetos y cualquier otra expresión de la cultura3.

			La herencia cultural reproduce elementos asociados con el modo de vida, el sistema de valores, las creencias y las tradiciones de un pueblo. Por tanto, en muchos lugares del mundo, hasta hoy existe la creencia de que se deben conservar todo tipo de objetos que se consideran valiosos. Ya sea por su materialidad o, en muchos casos, por la carga emocional que ellos tienen; es decir, el afecto que le han impregnado los ancestros que tuvieron este objeto.

			Por ello, encontramos casas que parecen museos, decoradas con cuadros de autores renombrados y una cantidad de objetos y adornos que le brindan un toque de glamur, y por más que se encuentren limpias y ordenadas, siempre nos generan una sensación de ahogo, incomodidad y ganas de estar en un lugar más despejado y minimalista.

			También existen casas, departamentos u oficinas en las que el desorden, la suciedad y la desorganización son tales que generan altos niveles de estrés y depresión en quienes habitan esos espacios, sin duda como consecuencia directa de dichas condiciones. 

			Debemos tener claro que la forma en que se vive es el reflejo de lo que habita en el interior: paz, serenidad, esperanza, alegría, idealismo, violencia, ira, miedo, apatía, desencanto, avaricia, dolor, etc. Por tanto, cuando una persona carece de estabilidad emocional, de madurez y posee un fuerte deterioro de la salud mental, encontramos formas de vivir que realmente causan asombro y, en especial, compasión.

			Cabe resaltar que el consumismo ha ido en aumento desde que el proceso de globalización se ha fortalecido y existen ídolos de moda que «crean» falsas necesidades, todo con el fin de adquirir ciertos productos o hacer algunas cosas que «están de moda». 

			

			En un libro llamado La era del vacío, se dice que la moda se extiende hacia nuevas áreas y atraviesa todas las clases sociales y rangos de edad. Hoy en día, la moda es objeto de celebración y, en lugar de dar un objetivo positivo, lo que hace realmente es generar críticas, y en cierto modo, siempre es algo que se observa en los demás. La moda es muy común, hoy en día, en las diversas clases sociales, ya que, las personas son parte de la competencia por el prestigio que cada uno va ganando. Hoy, la moda ya no es como antes, ya no existen verdaderas pasiones y compromisos intelectuales; la moda en la actualidad es más fantasiosa, superficial y está empobreciendo a las personas tanto económicamente como emocionalmente.
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